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			Este libro contiene escenas no aptas 

			para menores de 16 años.

		

	
		
			«Se dice que muere más gente buena que mala.

			Pero siempre sueles escoger la flor más bonita 

			que encuentras en el jardín para arrancarla. 

			Y también ves los pájaros más coloridos siendo enjaulados».

			Boulevard. Libro 1

			Flor M. Salvador

			«Las curitas no sanan heridas de bala».

			«Bad Blood»

			Taylor Swift
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			De: Tracy

			Para: Mamá

			05:20 PM

			—¿Mamá? Soy yo. Tracy. Por favor, contesta el teléfono... No me siento bien. Llámame en cuanto escuches el mensaje. Te quiero.

			

			
			De: Tracy

			Para: Mamá

			07:00 PM

			—Comienzo a preocuparme y entiendo que tienes mala señal en el viaje pero contesta, por favor. Theo me ha dejado... Estoy destruida. Te quiero, mami, me siento horrible.

			

			
			De: Tracy

			Para: Theo

			07:15 PM

			—¿Hola?

			—...

			—¿Theo, estás ahí?

			

			
			De: Tracy

			Para: Theo

			08:12 PM

			—Quiero hablar contigo. Contesta el maldito teléfono, Theodore. Déjame explicarte por qué te grité de esa forma. Adiós.

			

			
			De: Tracy

			Para: Theo

			08:19 PM

			—¿Hola? Por favor, escúchame. Aunque no quieras que hablemos, tienes que saber por qué te traté de esa manera y es que a veces te comportas de una forma que me confunde terriblemente. Te quiero, pero no puedes hablarme así, entiende. Lo tolero de cualquiera, pero no de ti... Yo... solo...

			

			
			De: Mamá

			Para: Tracy

			11:02 PM

			—¡Hola, cariño! Recién llegamos con Richard al aeropuerto y enciendo mi móvil. ¡No sabes cuán hermosa es esta ciudad! También fue muy bello el viaje en avión pero tantas horas para cruzar al otro lado del mundo fue algo agotador. Oh, espera, tengo algunos mensajes entrando.

			

			
			De: Mamá

			Para: Tracy

			11:04 PM

			—Cariño, ¿estás ebria? No sabes cuánto lamento lo de Theo. Si quieres puedes venir al viaje con nosotros, mi presupuesto alcanza para sacarte un boleto por Internet y solo tendrías que presentarlo por ventanilla una hora antes de tomar el avión. Pero contesta, quiero saber cómo siguió todo. Te quiero.

			

			
			De: Mamá

			Para: Tracy

			11:58 PM

			—Hija, es la séptima llamada que te dejo. Dice Richard que, si no contestas en cinco minutos, enviará la policía a casa. Nos tienes muy preocupados.

			


			Esa noche, un agente de la policía me encontró a punto de sumergirme en un sueño profundo.

			Pero estaba despierta.

			Lo cierto es que no volví a ser la misma desde entonces.

			Pero vamos desde el comienzo: 

			Conocí al estúpido de Theo Landon en una fiesta clandestina.

			Mi primera fiesta, en realidad. Las anteriores solo habían sido palomitas, mi ordenador portátil y películas cursis, con una lista de invitados bastante selectiva: mis novios literarios imaginarios y yo.
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			—Tracy, tienes que abrir más ese escote.

			Mi amiga Charlotte a veces resulta muy intimidante. Disfruto su compañía, solo que puede llegar a darme miedo la manera que tiene de cambiar su forma de ser con tal de encajar en algún grupo que le consiga novio.

			Ella es mi sector de noticias: me comunica lo que hay más allá de mi biblioteca virtual, las apps de mi móvil o las boybands que suenan en mi playlist.

			—Tienes un corazón enorme —dice mientras acomoda el cuello de mi camiseta—, pero debes dejarlo salir —y suelta los primeros tres botones.

			—¡Hey! —me libero de sus manos y cubro lo mío nuevamente—. Deberías dejarme lucir mi estilo. Si alguien se fija en mí, será por lo que soy y no por lo que debería ser.

			—Bla, bla, bla...

			Me vuelvo a prender dos de los tres botones liberados y mi amiga deja escapar un resoplido. A continuación, como si no pudiera ser peor, Lottie (apodo con tono afectuoso) baja la mirada por accidente y en ese momento repara en mis jeans sueltos color negro. Esta vez, me mira con expresión de enojo.

			—Está bien —le digo, cediéndole el paso a mi armario—. Solo procura elegir algo que no sea corto. Sabes que detesto mis piernas.

			—Como todas —murmura contenta por mi permiso de pasar al guardarropa. Mientras revuelve prendas, añade—: La diferencia la haces en la actitud que tienes para llevarlas.

			—¿A las piernas? —murmuro.

			—Exacto.

			Le echo un vistazo a las suyas con algo de envidia y molestia por lo que acaba de decir. Comprendo a qué se refiere, pero hay diferencias tajantes entre su cuerpo y el mío. Ambas tenemos una altura media, aunque la suya es de diez centímetros más que yo. Mido 1,64 y «gordita» o «rellenita» suelen ser los términos con los cuales la gente se refiere a las personas como yo. Diez kilos de más no son la gran cosa, por eso no llego a rótulos más crueles.

			—Perfecto —dice al sacar un jean mío que no veía hace tiempo, azul y con roturas en los muslos.

			—¡Eso es de hace dos años!

			—No importa, Te sentará excelente.

			Cuando me lo compré seguramente me quedaba suelto como todo. Ahora va a ser un poco ajustado. Demasiado ajustado.

			Lottie me codea mientras llegamos a la dirección donde se supone que se está llevando a cabo la fiesta.

			—No camines como si estuvieres paspada —me exige.

			—¿Cómo es que seis muchachos de diecisiete años viven solos? —le pregunto anonadada por el descontrol que ya logro percibir desde afuera. Nosotras no tenemos ni movilidad propia. Aún siento en las fosas nasales el olor nauseabundo del taxi que nos tomamos para llegar.

			—La mayoría tienen veinte —me contesta mientras un grupo de muchachas de último año pasan por nuestro lado mirándonos de reojo.

			Lottie les sonríe tratando de ser agradable; sin embargo, una rubia de último año le responde solo con el gesto de poner los ojos en blanco.

			—Te dije que no cerraras tanto tu escote —me recrimina Lottie como si yo fuese la culpable de que ese par de chifladas hayan decidido hacernos ese gesto de rebaja.

			Sin embargo, soy una persona insegura y mi amiga es alguien que sabe descifrar a los que nos rodean; por lo tanto, puede que tenga razón.

			Desprendo el segundo botón de mi camiseta dándole el gusto, aunque ella va tan concentrada en saber si los demás reparan en nosotras que no se detiene a darme su aprobación de si es suficiente escote lo que enseño.

			—¿Cómo puede ser que tengan veinte y sigan en la escuela? —le pregunto siguiendo el hilo de nuestra conversación, antes de cruzar la puerta.

			La casa tiene un bonito jardín delantero donde resuena fuerte la música del interior que no nos permitirá tener una conversación tranquila, como la gente suele hacer en las fiestas. ¿Verdad?

			—Son de familias adineradas y coeficiente intelectual con pocos anhelos de prosperar —me explica.

			Si bien hay gente entrando y saliendo, la puerta principal ahora mismo está cerrada. Mi amiga pone su mano sobre la manija de la puerta y la detengo.

			—¿No vas a llamar?

			Antes de que termine de pronunciar la última palabra, soy consciente de la estupidez que he dicho. Los modales no existen en una situación como esta.

			—Disculpa —digo y me sonríe.

			En ese instante abre la puerta y una ensordecedora canción de rock me golpea en el rostro... al igual que un vaso de licor.

			El imbécil que me ha tirado su bebida encima es un muchacho que vi antes en la escuela, somos compañeros en algunas asignaturas de último año.

			—Disculpa —me dice y el ardor que nace en mi interior comienza a subir en forma de bilis hasta mi garganta.

			Escucho Sweet en los altoparlantes, pero realmente, la situación no lleva nada dulce. A excepción de mi pelo y mi rostro. Lottie saca un pañuelo de su bolsillo y me limpia.

			—¡Idiota! —le grita mientras me ayuda y le pide saber—: Dime dónde tienen un baño en esta casa.

			Él parece incómodo. No sé si sea un gesto sincero, pero lo valoro… Cuando mi amiga logra despejarme los ojos, diviso que junto al muchacho hay otro que no se molesta en ayudar. Solo reparo en sus ojos de un intenso color gris perla.

			Lo exasperante es que ninguno de los dos responde a lo que mi amiga ha pedido.

			«Calma», le pido con la mente. «No tienen la culpa. Ha sido un accidente».

			Por fin, el inexpresivo acompañante del que me arrojó su bebida encima señala hacia el piso de arriba. Demonios. Tendré que pasar delante de todos los invitados para llegar hasta el baño. No solo repararán en mí por ser la friki que nunca va a las fiestas sino por ir empapada en un asqueroso licor que seguramente me ha corrido el rímel de los ojos.

			Procuro no mirar a los costados cuando pasamos entre la multitud y escuchamos risitas a nuestras espaldas. Las escaleras parecen quedar cada vez más lejos pero finalmente llegamos a ellas. Y en un pequeño instante diviso por el rabillo del ojo que el acompañante mudo del idiota que me arrojó la bebida encima se ha quedado clavado a la puerta mirándonos. Es muy guapo, pero no logro adivinar lo que ha de estar pensando mientras subimos. 

			—Una entrada triunfal —bromea mi amiga en el baño mientras me limpia el rostro con una toalla húmeda.

			Me he sentado sobre la tapa baja del retrete y ella me ayuda.

			—Ha estado bien —ironizo y ella corresponde con una risita—. Al menos he logrado captar en un segundo la atención de todos.

			—Algo que Summer logra solo con elegir una falda muy corta y ajustada.

			—¿Summer?

			—La rubia que puso los ojos en blanco al vernos entrar.

			—Oh.

			¿No lo dije antes? Charlotte Sector Noticias. Es quien me tiene informada de todo lo que sucede en el mundo mientras yo leo novelas desde mi móvil o escucho música, efusivamente anulada del exterior gracias a mis auriculares. O una combinación de ambas cosas: el placer de leer desde el móvil mientras escucho mi lista de reproducción favorita como si fuese la banda sonora de una película.

			De pronto recuerdo los ojos grises que se plantaron en mí apenas entré a esta casa.

			—¿Y quiénes eran esos dos que nos dieron la bienvenida? —le pregunto a Lottie, fingiendo desconocimiento, pero buscando arrancarle información sobre esos chicos, interesada por su atractivo.

			—Uff. El que te arrojó la bebida es Neo.

			—¿Y su amigo?

			—Theodore Landon. Conozco su nombre completo porque durante una clase de Literatura lo pillaron copiándose y la profesora le quitó su examen y escribió su nombre en la pizarra para exponerlo frente a todos.

			—Zorra —murmuro.

			—Me parece bien —me contesta con algo de extrañeza—. Qué raro en ti siendo alguien tan correcta.

			Yo también me sorprendo a mí misma.

			En ese momento alguien golpea la puerta.

			—¡Está ocupado! —grita mi amiga.

			—Lo sé —contesta la voz de un muchacho al otro lado—. Por eso quiero entrar.

			—¿Quién es ese enfermo? —murmuro muy bajo.

			Ella carraspea y se dirige hasta el umbral.

			—No lo sé, pero yo calmaré su ansiedad.

			A continuación, abre la puerta y un chico inconfundible entra. Su presencia imponente, cabello negro enrulado, piel aceitunada y brazos musculados me sorprenden. Pero sus ojos grises clavándose en mi dirección son lo que más me asusta. Al entrar al baño, va directo adonde yo estoy.

			—Puedes marcharte —murmura Theodore con la voz ronca.

			Y no quita la mirada de mi rostro. ¿Acaso me… me está acusando de algo?

			En ese momento las piernas comienzan a temblarme y siento que se podría desencajar la mandíbula y me echaré a llorar.

			—Lo...Lo... siento —digo y agacho la mirada mientras hago ademán de retirarme.

			Él me interrumpe poniendo un dedo sobre mi frente y me detengo.

			—Tú no.

			Esquivo su gesto psicópata y miro a mi amiga por encima de su hombro. Está roja de la bronca o por la mezcla de sentimientos que le produce la situación. Siempre busca encajar; sin embargo, ahora la están echando.

			—Nos iremos de la fiesta, disculpa —le digo en un tono bajo para procurar que no se me quiebre la voz.

			—Exacto y no volveré a esta maldita casa en mi vida —contesta Lottie a la defensiva—. A propósito, la fiesta es un asco.

			—Solo quiero que salgas del baño —le dice él sobre su hombro, girando un poco la cabeza, pero sin mirarla directamente.

			—¿Para qué? —pregunta—. Ni loca te dejaré con mi amiga a solas, encerrados en este lugar.

			En cuanto aparto los ojos de Lottie y los poso en mis zapatillas, me percato también de las suyas. Ambos llevamos el mismo par de Converse, solo que las mías son rojas y las suyas grises.

			Él extiende su mano, pidiendo (¿o exigiendo?) la toalla húmeda.

			—Solo pretendo ayudar —dice y parte de mi horror muta a una indescriptible electricidad entre mis piernas.

			O en el pecho.

			Como sea, mi nerviosismo es tal que no puedo distinguir ni cuánto es dos más dos.

			—De…déjalo —le pido a mi amiga. 

			Si bien él es tan atractivo como peligroso, algo dentro de mí nubla mi raciocinio y me hace sentir intriga, cierto chispazo de deseo por arriesgarme.

			Además, en breve tendré que cambiarme la camiseta mojada y de manera obligada tendrá que marcharse.

			Porque lo hará. ¿No es así?

			En ese instante Charlotte cede y le pasa la toalla a Theodore. Mi celular comienza a vibrar en el bolsillo trasero de mi jean. De pronto pienso en mamá, que me dejó venir a esta fiesta con muchas resistencias.

			Hay gente intentando entrar al baño, lo cual vuelve aún más incómoda la situación. Un chico ebrio abre la puerta, viene fumado o drogado de diferentes maneras, lo cual se evidencia con su semblante completamente perdido.

			—¡Oyeeee, acá hay fiesta… de gres…! —dice con la lengua arrastrada, pero mi amiga empuja la puerta para obligarle a salir.

			—¡Búsquense un motel! —grita alguien más allá afuera.

			—Será mejor que controles a tus amigos —le provoca Lottie a Theodore, pero él le contesta y saltan chispas:

			—¿Por qué no pruebas hacerlo tú? Ya te dije que voy a ayudar a tu amiga.

			Trago grueso, pero ni en ese esfuerzo consigo pasar el nudo que se me ha clavado en la garganta.

			—Por favor —le suplico a ella, solo porque no quiero agravar aún más la situación de lo que ya sucede.

			Ella suelta un resoplido y asiente:

			—Esperaré afuera —dice, vencida.

			Y sale.

			—Cierra la puerta —le pide Theodore (o más bien, ha sonado como una exigencia)—. Y si alguien pregunta por mí, dile que fui a comprar cigarrillos.

			¿Es una broma, acaso? Sarcasmo, diría yo.

			Mi amiga frunce el entrecejo ante la respuesta de nuestro compañero y decide salir dejándome a solas con un peligroso idiota en el baño de la fiesta.

			Algo dentro de mí se exacerba al caer en la cuenta de la gravedad de los hechos ¡que yo misma he permitido!

			Cuando caigo en la cuenta de la situación en la que estoy, el horror invade mi interior y me hace temblar. Lottie me ha dejado a solas con un peligroso psicópata lleno de tatuajes y músculos intimidantes. ¿Podría llamar a mi madre? No. Ni siquiera opto por sacar mi móvil para ver los mensajes que me abarrotan la aplicación de WhatsApp.

			—¿No te vas a fijar? —dice él, percatándose de que el dispositivo no deja de vibrar.

			—No —le contesto ahora con el tono de voz un poco más seguro—. Sería descortés. Me estás ayudando.

			Entonces, sucede algo que no me hubiera esperado jamás.

			Una esquina de su boca esboza una curvatura hacia arriba, en un gesto que jamás me habría figurado en Theodore Landon.

			Él sonríe (¡sí, lo hace! Quizá no es de manera amigable, pero lo hace) mientras estruja la toalla y la empapa nuevamente con agua tibia del lavabo. 

			—Siéntate—me dice, indicando el retrete.

			—Mejor hazlo tú —me excuso—. Si te agachas mucho es probable que luego te duela la cintura, eres incluso más alto que mi amiga...

			—Siéntate —repite esta vez acentuando la palabra y con un gesto más frío en sus ojos.

			—Disculpa.

			Y me siento... me siento una estúpida. Un gatito indefenso que responde a las órdenes de un león furioso. Tengo miedo de que un error en mi conducta provoque otra de sus reacciones violentas. Bueno, no son «violentas» en el sentido estricto de la palabra, pero sí con una firmeza que supera los límites de lo normal.

			Cuando me pasa la toalla por el lado del rostro que mi amiga no ha limpiado, procuro que mi mirada no se cruce con la suya. Es intimidante. Su manera de ser tan impredecible es lo que me aterra.

			De pronto algo me llama la atención: el dibujo de un triángulo invertido en su antebrazo...

			Es un tatuaje discreto, al lado de los otros que adornan su cuerpo, sobre todo el más visible que nace en su cuello y a simple vista parece ser un animal. ¿Un lobo?

			Desde mi perspectiva, el triángulo señala hacia abajo.

			—Cierra los ojos —me pide, espabilándome de mis pensamientos acerca de la tinta que recorre su piel.

			Oh. Me ha pillado mirándole.

			Respondo a lo que ordena y cuando pasa la punta del paño por mis párpados, lo hace con una suavidad que me sorprende, a juzgar por lo fuerte que se ve. A pesar de todo, parece tener un buen control de sus impulsos.

			No, retiro lo dicho. Meterte en un baño mientras dos amigas están dentro es algo sumamente imprudente e impulsivo.

			—¿Cuál es tu nombre? —le pregunto en un intento de comenzar una charla capaz de aminorar la tensión entre ambos.

			—Ya lo sabes —contesta con firmeza.

			Claro. Estuvo escuchando detrás de la puerta mientras mi amiga hablaba. Eso es de muy poca cortesía… Qué va, en este lugar a nadie le interesa ser cortés en absoluto.

			—Y yo sé el tuyo, Tracy —agrega.

			Se me genera un nudo en la garganta que busco desatar con otras preguntas.

			—¿Vives aqu...?

			—Abre los ojos.

			Olvido lo que estaba preguntando y opto por despegar los párpados. Sus pupilas inyectadas me están mirando muy cerca e instintivamente hago retroceder mi cabeza.

			—Wow —murmuro.

			—No voy a besarte.

			Lo sé. Nadie desea besarme.

			—Disculpa —contesto.

			—Deja de hacer eso.

			—¿Qué cosa?

			—De disculparte.

			Creo que ya empieza a molestarme lo mandón que es. Decido cometer una estupidez. Las palabras salen de mi boca sin siquiera darme tiempo a pensarlo:

			—No pareces tan rudo como aparentas.

			—¿Cómo dices?

			—Yo... yo...

			Mi amiga golpea la puerta y ambos escuchamos su voz:

			—¿Y bien? ¡¿Qué está pasando ahí dentro?!

			Demonios. ¡Que cierre su bocaza! Alterará a todos y se sabrá que Theodore está conmigo cuando, implícitamente, le pidió que no se supiera con su excusa de «si alguien pregunta por mí, dile que fui a comprar cigarrillos».

			—Repite lo que dijiste —dice él con dureza.

			Mi amiga vuelve a golpear y Theodore se pone de pie. Reparo en su vestimenta: camisa negra ceñida al cuerpo y jeans grises como sus ojos. Sin embargo, cuando mira hacia atrás, el cuello de su camisa se abre y distingo un lobo mirándome con ferocidad. Es el tatuaje más osado que he visto en mi vida; aunque no logro verlo completo sí aprecio que comienza en su cuello, del lado derecho, y ha de concluir en su hombro y pectoral.

			Su paso es seguro. Una mezcla de excitación y miedo me está calando los huesos. Pero no puedo asustarme… o no más de lo que ya estoy.

			Mientras tanto, él no parece enojado. O más bien, parece estarlo siempre, su gesto no se inmuta demasiado.

			Mi piel se eriza cuando retrocede hasta la puerta y le coloca seguro.

			—Yo.... Solo... —rebusco las palabras en mi cabeza hasta que finalmente creo encontrarlas—: Me parece muy dulce tu actitud de ayudarme con lo que me hizo tu amigo, pero no entiendo por qué te comportas de un modo tan, no sé, ¿cruel? ¿Rudo?

			—En realidad, he venido a advertirte algo, Tracy Smith.

			Me aferro a la tapa del inodoro, pero la suelto en cuanto me imagino los gérmenes que ha de tener.

			—¿Qué?

			—Van a herirte en lugares como estos. Simplemente no puedes venir.

			Agacho la mirada y creo que me he enrojecido.

			—Te he observado entre clases y percibo que no eres igual a todos. No encajas, ¿comprendes? Estas fiestas no son lo tuyo y la pasarás mal.

			Ni que lo diga.

			—Pero tú… —murmuro.

			Y él me corta en seco:

			—No me busques. Yo puedo herirte más que nadie.

			Finalmente arroja la toalla al suelo, quita el cerrojo y se marcha. Charlotte está en la puerta, anonadada por lo que ambas acabamos de escuchar.
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			—Vámonos —me dice Lottie.

			—No es justo —trato que mi tono herido no se perciba—. Tenías muchas ganas de venir y acá estamos. No podemos marcharnos, simplemente porque me han tratado de un modo extraño.

			—Fue irrespetuoso —afirma y me toma de un brazo.

			Es casi en contra de mi voluntad, pero Lottie me obliga a ir escaleras abajo donde nos encontramos entre un montón de cuerpos que chocan ebrios los unos contra los otros. Me siento algo aturdida por el ruido de la música que repercute con fuerza en mis oídos, están acostumbrados al volumen ocho de mi reproductor de música.

			Además, ahora puedo apreciar mejor la clase de antro en la que nos hemos metido y que antes no pude porque tuve cierta «emergencia» en mi entrada triunfal. Mucha gente viste cuero, como en las películas de fetiches, hay mucho alcohol, humo, polvos blancos y gente al borde de hacer el amor contra los sillones. Incluso algunos bailan y se besan de a tres. ¡De a tres, caramba!

			Lottie se clava al suelo y me devuelve a la realidad.

			—Oh, por Dios —dice ella, deteniéndome.

			Estamos en la sala y nos encontramos con una banda de patanes sentados (o echados a todo dar) en un sillón. Están fumando algo que parece ser ¿marihuana? Su olor es repugnante.

			—Ese es Charlie —me grita al oído.

			Sí, debe gritarme para que yo la oiga por encima de la música.

			El muchacho que ella me señala tiene el cabello ondulado de color castaño, su piel es pálida y va sin camiseta. Tanta rienda suelta a lo hormonal me pone incómoda. Realmente en sitios como este donde cualquier adolescente «normal» se divierte me siento como alguien que no encaja. Quizá Theodore no estaba tan errado y yo, en efecto, no merezco relacionarme con el resto de las personas.

			Porque fue eso lo que me quiso decir, ¿cierto? Y respecto a él... ¿dónde se ha ido?

			—¡Ah! —da un grito mi amiga y me araña un brazo en cuanto Charlie gira su cabeza y mira directo donde nosotras estamos.

			Lottie se esconde detrás de mi hombro.

			—Ya sabe que estoy acá, ¿cierto?

			—Por supuesto que lo sabe —digo entre dientes—. Está fijo en nosotras. ¿Qué le ha picado a este? O a ti. Dudo que sea el muchacho de la biblioteca que siempre mencionas. Su silencio otorga. Demonios.

			—¡¿Él es el Charlie que creo que es?!

			—Ajá.

			Está drogado. Alguien que en la escuela se esconde en la biblioteca y mi amiga se pasa horas admirando, resulta ser un adicto a la marihuana que asiste a fiestas tan poco apropiadas como esta.

			—Oh, no —emite mi amiga un quejido.

			—¡Deja de arañarme!

			Charlie se pone de pie y camina hacia donde estamos. Lottie, obligada, ha de salir para dar la cara.

			Pero no, mi amiga en realidad entra en mi categoría: «las tímidas»... solo que ella se encuentra en una búsqueda activa de aventuras que luego no sabe cómo enfrentar de manera sensata.

			—Damas —murmura Charlie acercándose a nosotras.

			La mezcla de olor a menta, alcohol y colonia invade de inmediato mis fosas nasales pese a que se encuentra a casi un metro de distancia.

			—Hey —saluda Lottie.

			Yo correspondo sonriendo.

			—¿Fuman? —dice él y levanta un porro entre los dedos.

			Trago saliva y el corazón se me viene a la garganta. Para mi sorpresa, Lottie acepta:

			—Esto... ¡claro!

			Charlie ofrece el cigarro de marihuana para que mi amiga haga el intento de fumarlo pero lo detengo antes de que el repugnante objeto llegue a manos de ella.

			—Preferiríamos no hacerlo, gracias —intento ser lo más amigable que puedo.

			Él se encoge de hombros y se lo lleva a los dientes.

			—Menuda sorpresa —dice mientras deja escapar humo por sus fosas nasales. Demonios, Charlotte, ¿qué le viste a este sujeto?—. Nunca me las he cruzado en una creixi —prosigue.

			—¿Una qué? —decimos ambas al unísono.

			—Ce, ere, a, triple equis, ye. Una fiesta Craxxxy.

			¿Puede deletrear aun estando fumado? Vaya talento. O ya está acostumbrado a la marihuana.

			—¿Estas fiestas clandestinas se llaman así? —pregunta mi compañera y el muchacho vuelve a dar una pitada.

			—Ajam. —Expulsa el humo—. Solo hay una consigna para venir. O dos.

			Con Charlotte intercambiamos una mirada de incredulidad. Sí, mi querida-Prensa-Lottie, con que esa no la tenías, ¿eh?

			—¿Podrías explicarnos las normas? —pide ella.

			—Claro —conviene el muchacho y sonríe—. La regla principal es que aquí no-hay-reglas.

			Mueve sus labios para acentuar cada una de las sílabas.

			—Wow. Ok. ¿Y la segunda? —pregunta mi amiga.

			Él nos mira de arriba abajo y responde:

			—Vístete sexy, nena. O desvístete.

			Ambas nos quedamos en silencio durante un rato. Quizás eso explica tanto tatuaje, cuero, ropa negra, tachas y descontrol. Recuerdo la camisa oscura de Theodore y el lobo en su piel mirándome desafiante como si dijera: «Ven. Abre esta camisa y descubre lo que hay debajo. Te quiero comer entera…».

			—¿Vamos? —me pregunta Lottie sacudiéndome de mis pensamientos.

			—¿Eh? —murmuro.

			—¿Quieren venir a pasar el rato con mis amigos? —ofrece Charlie y cierta cuota de adrenalina se libera en modo de electricidad por mi abdomen—. Son buenos chicos.

			Los observo. Músculos. Alcohol. Tatuajes. Humo.

			No. Definitivamente no. Aunque una parte de mí sí quiere ir con ellos...

			—Mike —se presenta el primero. Tiene el cabello rapado y lleva una sudadera de cuello abierto que deja entrever un collar de tachas. Sus ojos parecen color marrón oscuro, pero a todos creo vérselos enrojecidos.

			—Brandon —dice el segundo. Lleva el cabello rapado solo a los costados, es el más musculoso de todos y su camiseta rasgada prueba que es consciente de cuán sexy es. Aunque, a decir verdad… no es mi tipo.

			—Zach —conviene el último, el de cabello más largo. Un tatuaje en su mano me llama la atención, es como una serpiente enroscándose por los dedos.

			No me gusta su pinta ni la de nadie en este sitio. Estoy segura de que en media hora habré olvidado todos sus nombres. Deberíamos irnos.

			Saco el móvil de mi cartera y escribo: «¿Qué demonios crees que estamos haciendo? ¡Debemos irnos!».

			Si se lo envío a mi amiga, es posible que no lo vea por lo que decido pasarle mi Smartphone para que lea lo que he escrito. Pero antes de leerlo, ella presta atención a nuestro conocido de la biblioteca:

			—¿Quisieran decir sus nombres, chicas?

			El muchacho se frota las manos y el tatuaje de un triángulo en su antebrazo llama mi atención. Este no es invertido como el de Theodore sino con la cúspide hacia arriba.

			—Verán... yo... —murmuro sin estar segura de que sea muy buena decisión darles a conocer mi identidad. Sin embargo, la mirada de Charlie me transmite mucha más confianza que todos los cuasicriminales con los que me he cruzado desde que llegué a esta fiesta clandestina (o «Craxxxy»)—. Soy Tracy —logro articular por fin.

			Él sonríe y a continuación, su mirada va dirigida a mi amiga como si le otorgase el turno para hablar:

			—Lottie —responde ella—. En realidad, me llamo Charlotte pero permito que mis allegados puedan llamarme Lottie. Es mucho más amigable.

			—Nombres demasiado sensibles —añade Sr. Músculos. O ¿Brandon?

			—Verdad —coincide Zach—, pero basta verlas para reconocer su valentía por estar en esta pequeña caverna. Se van a divertir.

			—¿Es su primera Craxxxy? —pregunta Brandon y lleva las manos a su cuello, lo que acentúa sus musculosos brazos. Noto que en el antebrazo lleva también un triángulo en punta. ¿Qué demonios significa eso?

			—Sí —admito con cierta timidez.

			Mike le da una pitada a un cigarro de marihuana y nos lo pasa. Hasta el momento ha permanecido en silencio.

			—No fuman —dice Charlie.

			Los otros largan una carcajada, pero finalmente terminan respetando que no queramos llenar de humo nuestros pulmones pese a que ellos lo hagan con tanto placer.

			—Eso explica que no las haya visto antes por este sitio —añade Zach. 

			No puedo dejar de ver la serpiente en su brazo cada vez que lo mueve. Estoy segura de que en el reverso también lleva ese triángulo al estilo Illuminati. 

			—No solemos salir mucho a fiestas, pero nos sentimos muy gustosas por conocerles —explica Lottie. Mmm, no coincido mucho con su postura, aunque dejo que siga hablando de todas maneras, porque por encima de la cabeza de Charlie, precisamente sobre la escalera, soy capaz de distinguir a unos metros la cara de Theodore. Está con Neo, el chico que me tiró su bebida hace un rato, y otro grupo hablando, señalando de vez en cuando a nuestra dirección con sus miradas. Muchos en este lugar, incluidos algunos varones, llevan un leve delineado al borde de los ojos. Lo que más miedo genera en mi interior es la mirada de Neo, dos tintes negros como el carbón.

			Por un ligero instante desvío mis ojos intentando escapar de los suyos hasta que encuentro debajo de su oreja izquierda un triángulo que hace encoger mi corazón. Ellos son los del signo contrario. ¿Por qué algunas personas llevan el triángulo hacia abajo y otros hacia arriba?

			Algo debo estar haciendo mal si no soy capaz de captar los códigos del lugar.

			Clavo mis uñas en el sofá sin poder disimular mi incomodidad. Incluso dos muchachas están señalando en dirección nuestra. Algo cuchichean.

			Boom.

			Un estallido logra sacarme de este callejón oscuro... ¿Eso ha sido un DISPARO? Parece ser. El estallido viene desde el patio. Desconozco el momento en que he advertido a mi amiga que nos vamos, pero cuando caigo en mis cinco sentidos hay algunas personas gritando.

			Lottie y yo corremos hacia el exterior de la casa. Aunque alguien detiene bruscamente nuestro escape.

			—¡Dijiste que se irían! —me recrimina Theodore con un grito.

			—Eso hacemos —le aseguro.

			Todos corren hacia afuera, Pero lo que más termina por llamar mi atención es que no están asustados; por el contrario, están eufóricos. ¿Qué les causa tanta gracia?

			Una sirena de policía termina por intensificar la adrenalina; sin embargo Lottie me espabila y miramos a Charlie, quien nos hace un gesto de irnos con ellos en un coche descapotable estacionado en diagonal sobre el césped.

			—Tomen un taxi —advierte Theodore, dirigiendo sus ojos grises esta vez también a mi amiga—. Y no vuelvan. Y no piensen ir con ellos.

			Finalmente, una muchacha con un aro en los labios y cabello verde, lo toma de una mano. Algo de enojo me genera lo que hace esta entrometida y soy incapaz de hacer oídos sordos a las advertencias de Theo: hay que huir. Probablemente estaba en lo cierto y este lugar no es para mí.

			—No son malos muchachos —me dice Lottie.

			Mmm. Quizás ese es el problema.

			Un chico con camisa de jean y máscara de tigre pasa corriendo delante de nosotras hasta ingresar a la casa de nuevo. Parece ser que las cosas recién empiezan a ponerse buenas. Aunque la luz azul de un patrullero ya nos ilumina el rostro.

			—¿Por qué siguen aquí? —me intercepta Theodore. Se ve que lo de andar gritando a la distancia para ejercer sus órdenes no es lo suyo—: ¿No te dije que debían irse?

			Su mano ahora me está tomando el brazo con firmeza aunque sin llegar al punto de hacerme daño.

			—¡Quita...! —me suelto y estoy a punto de decir «tus asquerosas y sensuales garras de mí» pero me detengo. No sé dónde dirigir la mirada. Escapo de sus ojos grises hasta el lobo en su pecho, y luego a su ancho cuello y sus bíceps.

			—Eso hacemos —se interpone Lottie—. Nos vamos.

			Mientras nos alejamos, miro nuevamente el hipnótico triángulo invertido de su brazo. ¿Qué demonios es? Neo también lo tiene. Su grupo de pares también. ¿Y si yo también quisiera tenerlo? Charlie y sus amigos, quienes nos esperan en el descapotable, no lo llevan invertido sino hacia arriba, al menos desde la visual de una cuando les encuentra. Parece ser un símbolo que les permite identificarse con rapidez, como si fuese un campo de batalla. Desconozco qué harán con nosotras estos muchachos, pero supongo que es preferible a que mi madre nos busque por la seccional de policía. Theo me mira mientras nos vamos. Su amiga de tatuajes y pelo verde intenta meterlo de nuevo a la casa. Charlie nos espera. Por sus miradas, parecen no llevarse muy bien ambos grupos. Estoy escapando con el enemigo...

			—¿Dónde vamos? —les pregunto a los chicos cuando entramos al auto—. ¿Y qué significa el tatuaje? ¿A qué se debe el triángulo?

			No sabía que podía llegar a ser tan preguntona. No suelo ser así… por el contrario, tiendo a ser sumisa, tímida, introvertida, pero esta vez me ha superado la situación, nunca quise exponerme de esta manera, santo cielo, perdóname, mamá, si esta noche no vuelvo a dormir a casa.

			—¡Hey! —chilla Lottie, quien va a mi lado y acerca sus labios a mi oído para susurrarme—: Deja de temblar.

			Charlie, que va manejando, suelta una carcajada al igual que su amigo Zach. Este último es quien me contesta:

			—Calma, linda. De una pregunta por vez.

			—Perdón —murmuro.

			—Las llevaremos a sus casas —me responde Charlie y comienza a acelerar la velocidad. Clavo las uñas al asiento y una gota de sudor frío se desliza por mi espalda. ¿Acaso estoy dejando que un chico borracho y drogado defina el destino de mi vida? Es sexy, secretamente intelectual y parece ser una persona muy consciente de sí pero ahora mismo no se encuentra en condiciones para conducir. Estoy casi segura de que Theo tenía razón. Esto no es para mí.

			—Cuando te haces un tatuaje —prosigue esta vez Mike con una sorprendente calma pese a que debemos estar duplicando la velocidad permitida— tiene un significado muy personal. Pero si eres parte de Glorious debes llevar un triángulo normal, hacia arriba y el animal que te define.

			—¿Y si lo llevas invertido? —pregunto.

			Y Charlie frena de golpe. Si no llevara el cinturón puesto, mi cabeza habría ido a parar contra el parabrisas debido a que voy sentada en el medio del asiento de atrás.

			Lottie comienza a ponerse tensa.

			—Eres un Bad Boy o una Bad Girl si llevas el símbolo prohibido. Por lo tanto, te violaríamos en este sitio para dejarte luego abandonada —responde Mike logrando que se me erice el vello de la nuca—. Pero claro que no eres de ese grupo así que no te preocupes, que hoy estarás segura en tu casa.

			Ambos sonríen. Yo también lo hago, pero con mucha incomodidad y en un intento por parecer simpática.

			—¿Por esta avenida? —pregunta Charlie retomando la marcha de su auto.

			—Ajá —responde mi amiga. Al reconocer la familiaridad de este vecindario suelto en un suspiro el aire atorado en mi garganta. Nunca pareció tan imposible la idea de que volvería sana y salva a casa.

			Una vez dentro, recibo un mensaje de Lottie, que vive a menos de doscientos metros de mi domicilio. 

			
			Lottie: 

			¡Qué rayos ha sido eso! 

			Bueno, la adrenalina fue excitante, pero a la próxima prometo estar mejor informada sobre las fiestas a las que te llevo. Me voy a dormir, estoy muerta. 

			Xx, Lot.

			

			No entiendo su necesidad de firmar los mensajes cuando tengo su contacto en mi móvil desde siempre. Gran particularidad de mi amiga.

			Me escabullo hasta mi cuarto y lo primero que encuentro es un fibrón negro sobre el escritorio junto a mis libros… Vamos, no es permanente. Podría intentar... solo intentar... No será de por vida, después de todo.

			Finalmente me sorprendo destapando el fibrón, arrojándome a la cama... Y haciendo el dibujo en mi piel.
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			«Te advertí que no regresaras a lugares como este, no perteneces aquí, no encajas, ¿entiendes de una vez o no?».

			Tengo… Tengo miedo.

			Corro a toda velocidad, tan deprisa como mis pulmones son capaces de soportar entre los pasillos deshabitados de la escuela. Es grande, pero ahora parece un laberinto de nunca acabar.

			Sé que vienen por mí, puedo sentirlo. ¿Quiénes? No lo sé, pero están aquí. Puedo sentir sus voces tan cerca como si se hubiesen metido dentro de mi cabeza.

			«Por acá».

			¿Quién me habla? No lo sé. Pero ha venido desde dentro de un salón esa indicación, así que empujo la puerta y me meto.

			Intento encender la luz más cercana, pero no la encuentro. En su lugar, la linterna de un celular se enciende en alguna parte que identifico como el escritorio del profe, pero me muestra otro rostro conocido.

			Theodore.

			Pero no está solo. Hay una mano que se aferra a la mía y está a mi lado. Me asusto al tacto, pero en cuanto le tengo aferrado a mí, descubro que me resulta excitante la idea de dejarme llevar por él. Es Charlie.

			«Al fin llegas, te estábamos esperando», me dice este último, sin hablar. O sí, habla, pero desde dentro de mi cabeza. ¿Acaso me han drogado? ¿He consumido algo que no soy capaz de recordar? ¿Por qué me atraen tanto la sensación de peligro y la sensualidad de ambos?

			Me lleva hasta el escritorio donde Theo está sentado y me sientan al medio de los dos.

			«¿Qué pasa ahí afuera? ¿Están todos bien?», les pregunto, pero las palabras no salen de mi boca.

			En su lugar, Theodore reposa el móvil con la linterna hacia arriba en la superficie del escritorio y luego cierra su mano debajo de mi mentón.

			«Tranquila, estarás bien. Estamos bien todos juntos aquí». Charlie es quien acaba de hablarme desde mi derecha. Estoy terriblemente asustada, pero al mismo tiempo que me derrito con el tacto de ambos. Hay un deseo ardiente y desconocido brotando a borbotones recorriendo hasta mi última célula.

			Charlie coloca su mano en mi rodilla y luego la sube. Theo me besa el cuello.

			Las fuerzas me fallan y me dejo caer hacia atrás.

			Charlie sigue con su mano hasta mi jean y lo desprende. Su mano entra y me acaricia por debajo de las bragas.

			¡Ay! Por todos los cielos.

			Me siento sumamente avergonzada, porque sé que me he humedecido justo ahí donde Charlie me está tocando.

			Theo me sigue besando, esta vez abre mi camisa y encuentra mis pechos. Nunca, jamás un hombre me había besado ahí ni tampoco me había tocado entre las piernas, ¡me siento tan apenada y al mismo tiempo excitada a más no poder!

			Sé que la escuela entera podría deshacerse ahora mismo con el calor que incinera mi cuerpo.

			De pronto lo siento. La mano de Theo. También explora entre mis bragas y se me corta la respiración en el intento de gritar en cuanto la estimulación de ambos toca mi punto más sensible y un jadeo gutural irrumpe desde mi garganta…

			… y despierto.

			¡¿Qué?!

			Sí.

			Despierto.

			Estoy en mi cama.

			En mi cuarto.

			En mi casa.

			Mojada.

			Con mis manos entre mis bragas totalmente húmedas.

			Luego de darme una ducha, no puedo quitarme de la cabeza el sueño terriblemente indecente que he tenido, pero debo esforzarme con todo mi ser con tal de conseguirlo y así bajar a desayunar para hacer frente con dignidad a este día, evadiendo de una vez por todas mi ropa interior mojada que ahora mismo está escondida debajo de la cama, bien al fondo...

			Todas las mañanas mamá prepara el desayuno al ritmo de Slash. Ella es una mujer cuyo estilo resulta una mezcla entre adolescente revolucionaria de los ‘90 y madre sobreprotectora de su única hija: yo. Tiene su motivo para serlo: siempre ha forjado un pensamiento liberal para mi vida, pero cuidándome la... castidad.

			Ocurre que se quedó embarazada de mí cuando tenía diecisiete años (la edad que yo tengo ahora, no puedo esperar a alcanzar la mayoría de edad) y el tipo que debía ser mi padre la abandonó. Nos abandonó. Y fue mi abuelo quien se hizo cargo de representar una figura paterna al menos hasta que cumplí los doce. Mi abuela Jenny también hizo lo suyo, claro.

			Viví mi infancia en casa de los padres de mi madre, las dos juntas bajo la tutela de ellos mientras mamá estudiaba Ciencias Contables. Hoy se dedica a ser una administrativa de grandes ejecutivos en la ciudad. Siempre tengo presente que en el pasado fueron muchos años de vivir con lo justo y necesario, con una economía que nos hizo sufrir. Recién cuando cumplí los doce, pudimos comprar la casa donde vivimos actualmente.

			No es muy grande ni es el mejor vecindario, pero es el lugar donde conocí a mi primera y actual mejor amiga: Charlotte.

			—Buenos días, linda —me saluda Roxan (alias «mami») mientras gira en la sartén unas masas. Hay miel, harina, aceite y platos en la encimera—. ¿Tienes sed?

			Correspondo a su saludo y niego:

			—Para nada.

			—¿Te duele la cabeza?

			—Algo. Es normal luego de haber dormido menos de cuatro horas.

			Aunque otro motivo es que me la he pasado soñando con chicos, tatuajes y un par de manos inquietas en las que será mejor no pensar si es que no deseo quedar en evidencia al sonrojarme.

			—Entonces no tienes resaca; estoy orgullosa de ti  —afirma y me dedica una sonrisa en su delicado rostro pálido en medio de una maraña de cabellos negros.

			¿Es que desconfía de mí?

			Acto seguido me sirve unos deliciosos wafles con un aroma exquisito. Pero mis caderas envían una señal de alarma a mi cabeza: ¿Estás loca? ¿Así quieres bajar de peso? A este ritmo, nunca lograrás ser una invitada decente en una fiesta.

			Hago el plato a un lado.

			—Hoy no estoy muy hambrienta —miento—. Creo que solo tomaré una manzana.

			Mamá frunce el entrecejo. No está de acuerdo con lo que digo, pero es muy fácil obligar a comer a tu hija cuando tu vida ya está hecha, tienes pareja y una cintura ideal.

			Perdón, mamá, pero no puedo.

			Richard es su novio. El gran intento que no salió infructuoso luego de seis sujetos que pasaron por su vida después de mi padre. Ninguno valió la pena hasta que su director de tesis, seis años mayor que ella, decidió invitarla a cenar. Él no tiene hijos, están juntos hace más de una década y ambas cosas me gustan.

			Alguna que otra vez hicieron mención de casarse, pero lo cierto es que nunca le diré «papá». Aunque tenga un hermoso Volvo y ahora mismo lo estacione a una orilla de nuestro patio delantero.

			Es domingo y suelen tener días de campo. Yo, por tanto, hace tiempo que dejé de acompañarlos en tales recreaciones.

			—Que te diviertas —le digo a mi madre desde el sillón de la sala, mostrándole una sonrisa mientras se acomoda las tiras de un vestido liviano a la cintura.

			Entretanto, mi app de lectura en red anuncia en la pantalla de mi tablet que Rosas para Jude (la mejor novela de Internet que pudo haber en todos los tiempos) ha sido actualizada. En verdad, estoy obsesionada con esta historia.

			La tablet se me cae a la cara cuando mamá me besa la frente antes de salir.

			—No te quedes leyendo hasta tarde y estudia. Los exámenes finales están cerca —me recuerda antes de cerrar la puerta y suelto un suspiro.

			En ese momento llega un mensaje de Lottie y se me caen los cables de las orejas.

			
			Lottie:

			¡Buenos días, Trais! 

			Hemos sido agregadas a un Grupo Secreto en Telegram, ¡mira!

			Xx, Lot.

			

			Me sobresalto y antes de leer el texto, entro con prisa a la red social donde entre pocas notificaciones (no es novedad), encuentro la que más me exaspera:

			Charlie Walk te ha agregado a Glorious.

			El corazón se me sube a la garganta. Sobre todo, porque llevo un triángulo invertido dibujado con fibrón negro en mi antebrazo.

			Me prometí que este domingo estudiaría mucho, haría ejercicio y llamaría a Charlotte para que me invite a socializar con sus amigas. Pero termino leyendo Rosas para Jude tirada en el sofá de dos cuerpos disfrutando una tarta de frambuesa. Al terminar, voy hasta la cocina, lavo algunos utensilios y me dirijo hasta el refrigerador para guardar la crema de leche; sin embargo, al cerrar la puerta, Theodore Landon me espera al otro lado cruzado de brazos y apoyado en la encimera.

			—¿Cómo entraste? —es lo primero que me surge decir.

			—Hola —me saluda.

			Él se encoge de hombros y gira el cuello hacia un costado.

			—Vives en una linda casa, has de ser la niña más rica y mimada en la Historia de las niñas más ricas y mimadas —me incrimina mientras se aparta de la encimera.

			¡Él no sabe nada! ¡Mi madre y yo pasamos muchas penurias junto a mis abuelos con una pensión de mala muerte para poder tener lo que tenemos hoy, con muchísimo esfuerzo por parte de cada uno de nosotros! Quiero gritárselo y abofetearlo pero no me animo. Ni una palabra sale de mi garganta. Nada.

			Él da un paso hacia adelante para acercarse a mí y me acorrala contra la pared que está detrás.

			—¿Sabes lo que es una fiesta Craxxxy? —me pregunta mientras lleva una mano al cuello de su camiseta negra. La estira hasta romperla, permitiéndome ver sus pectorales bien marcados. El tatuaje de un lobo me observa con las fauces abiertas y los colmillos amenazantes.

			—Esto... sí, no, no lo sé... —contesto totalmente acalorada. Digo, anonadada.

			Quiero gritar o llorar, salir corriendo, lo que sea. Pero no logro liberarme de su mirada penetrante.

			—¿Sabes lo que es un Bad Boy? —pregunta y rasga más la tela hasta exhibir unos abdominales asombrosos. ¿Por qué demonios tiene que tentarme de esta manera?

			—No...

			—¿Sabes lo que es un Glorious?

			¿Alguien del grupo enemigo? No puedo contestar eso. No puedo ser tan obvia.

			—¿Sabes lo que significa el triángulo? —insiste él y se acerca cada vez más dejando sus labios a una proximidad tal que siento el calor de su delicioso aliento. Sin embargo, esquiva mi boca y se acerca a mi oreja, donde susurra:

			—Eres nuestra.

			El bocinazo del Volvo de Richard me despierta. Me sacudo en el sofá y tomo asiento para ver por la ventana: ya anocheció y mamá está llegando a casa. Ufffffff. Otra vez esto.

			Este ha sido mi segundo sueño con Theo... Una hermosa pesadilla que me acercó nuevamente a sus labios.

			Acto seguido me convierto en una stalker. Subo a mi habitación y paso horas buscándolo en cuanta red social existe. ¡Y lo encuentro! Pero la privacidad en sus cuentas no me permite ver nada.

			Al día siguiente, mientras vamos caminando a la escuela con Lottie, le cuento mi segundo sueño y ella suelta una carcajada. Por suerte no me atrevo a soltarle el primero.

			—¿Te avergüenza ser parte de Glorious? —me pregunta.

			—No es eso, sino que me dan miedo esos grupos.

			—Vamos, no seas tan caótica. Es peligrosamente sexy formar parte —dice con su sonrisa amplia.

			Me he pasado la noche estudiando, pero una buena cantidad de horas, admito, debatí conmigo misma qué tan arriesgado o atractivo es formar parte del triángulo recto. El sonido del disparo en la fiesta y la sirena de policía me generaron temor en su momento; sin embargo, lo recuerdo y quisiera volver para saber qué ocurrió luego.

			O qué hubiese sucedido en caso de habernos quedado.

			Lo cierto es que, entre página y página de mi libro de Biología, dibujé un triángulo invertido.

			—Este viernes hay una fiesta —me dice Lottie cuando entramos al edificio escolar.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Lo publicaron en Glorious. Muchos chicos te dieron la bienvenida. A ambas, en realidad. Creo que medio instituto sabe que somos parte.

			—¡¿Qué?!

			Saco mi móvil, tan exasperada que se me cae la carpeta con los apuntes de clase. En eso, alguien pasa caminando y sus pies pisotean sin reparos las hojas en el suelo. Summer y sus amigas siguen su camino.

			—Ese grupo de tontas debería pedirte disculpas por eso —me dice Lottie en voz baja.

			Recuerdo a la rubia: fue quien puso los ojos en blanco cuando mi amiga intentó saludarla en la fiesta del sábado.

			—Psst, mira —me susurra mientras estamos agachadas recogiendo y ordenando el montón de hojas desparramadas.

			Observo en la dirección que me señala y todas las muchachas, tan populares en nuestra escuela, llevan un dibujo tatuado en sus tobillos:
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			—¿Tú crees que sean...? —empiezo, pero Lottie me interrumpe:

			—No creo. Lo son.

			Me paso todo el fin de semana mirando los tatuajes de la gente. En algunos alumnos encuentro el símbolo que busco, y en otros incluso logro distinguir el animal que los caracteriza: Neo, por ejemplo, lleva el rostro de un puma tatuado en los bíceps. Comparto con él algunas clases, es un holgazán, reprueba exámenes, no hace las tareas y parece no importarle en absoluto. Pero en realidad, desde la fiesta hay una sola persona que busco todo el tiempo en cada pasillo del instituto. 

			Theo. Desde que lo conocí, hay una fuerza que me empuja a querer encontrar cualquier motivo para verlo.

			Para mi mala suerte no compartimos ninguna clase. Pero finalmente el martes lo encuentro. Me siento feliz en cuanto nuestras miradas se cruzan, pero creo que él no me reconoce porque parece ignorarme. El miércoles no aparece. Me desespero, necesito hacer algo. El jueves tampoco. Nunca encontraré al amor de mi vida, nadie va a fijarse en mí, siempre estaré sola.

			Ese viernes salgo antes de clases y aprovecho para meterme en la biblioteca del instituto a seguir leyendo. Empiezo a estudiar algunas asignaturas, aunque luego de dos páginas, saco mi móvil y me escondo en una de las últimas mesas.

			Veo a Charlie de espaldas leyendo un libro gordo, pero no sé si quiero seguir hablando con él luego del mensaje que leí anoche en Glorious:

			
			Tracy y Charlotte, les anunciamos que están invitadas a la fiesta de este viernes. Serán iniciadas en Glorious; solo han de llevar alcohol, velas negras y elegir el animal que las identifica. 

			¡Abrazos gloriosos!

			

			Me quieren tatuar y no quisiera imaginarme qué ocurriría si mamá se entera.

			Me niego. Rotundamente. Aunque Lottie parece muy convencida con querer hacerlo.

			Me pregunto si mi postura sería diferente si se tratase de ser una Bad Girl.

			—Hey, qué tal —me dice un muchacho y toma asiento a mi lado, en el mismo escritorio.

			El olor a menta y tabaco me anuncia de quién se trata... Miro a mi lado y encuentro a Theodore Landon tomando asiento sin siquiera preguntarme si puede usar la misma mesa que YO estoy ocupando.

			Quedo totalmente muda. Esta vez no se trata de un sueño, él está aquí. En mi móvil aparece una actualización de Rosas para Jude; sin embargo, no puedo concentrarme con este nuevo capítulo teniendo semejante dios griego a mi lado. Podría saludarlo o preguntarle qué está leyendo. Tengo que hablar con él, no puedo estar así. Necesito una manera de romper la tensión entre nosotros.

			—¿Qué haces aquí? —le pregunto y mi Tracy interior malvada le da una abofeteada a mi Tracy interior tímida. ¿Pero cómo se me ocurre preguntarle qué hace en la biblioteca mientras está, precisamente, leyendo un libro?

			Aunque lleva algo de sentido... Entre tantas mesas vacías ¿justo tuvo que elegir la del final? ¿La misma en la que yo estoy?

			Él me responde sin despegar la vista de las páginas que lee:

			—Perseguirte.

			El vello de mi nuca se eriza y una explosión de mariposas se libera en mi interior. Trata de mantener la calma, por favor.

			—¿P...por q...qué? —La pregunta hubiera salido mejor de no haber sido porque empiezo a tartamudear.

			—Si tú invades mi espacio, yo puedo invadir el tuyo.

			¡¿Qué?! ¡Yo no he invadido su espacio en absoluto! Es más, desde esa maldita fiesta yo únicamente lo había visto un par de veces en los pasillos y ¡de casualidad!

			—Lo siento —murmuro.

			Tracy Malvada vuelve a abofetear a Tracy Estúpida / Tímida. Incluso creo que la patea en el suelo mientras aquella escupe los dientes.

			—¿Otra vez disculpándote por todo? —me pregunta Theo con fastidio evidente. Esta vez sí levanta los ojos para encontrarse con los míos.

			Me encojo de hombros y esta vez la Tracy Malvada toma iniciativa debido a que la otra se encuentra noqueada en el suelo tratando de recomponerse.

			—Ni siquiera sé por qué lo hago, Theo. Y te agradecería que dejes de perseguirme—digo esta vez con más calma. Por lo menos, las palabras fluyen.

			—¿«Theo»? —pregunta, alterado cuando pronuncio su nombre. —Solo la gente cercana a mí me llama de ese modo. ¿Por qué tomas el atrevimiento de hacerlo tú?

			Quiero hundirme en un pozo, pero mi yo valiente vuelve a hablar:

			—Al menos ese nombre llevas en tu cuenta de Facebook: Theo Landon.

			—¿Estuviste revisando mi vieja cuenta de Facebook en la que yo mismo llevo años sin entrar?

			Y esta vez yo completa quiero hundir la cabeza bajo tierra.

			—Es... que...

			—Basta —logra sacarme del aprieto—. A propósito, me he enterado de que en la fiesta de esta noche, los... —se detiene y dirige su mirada a Charlie, que está a varios metros delante de nosotros en otra mesa, aunque parece no reparar en nuestra presencia—. En fin. Ellos iniciarán a dos nuevas chicas. Y algo me dice que tienes algo que ver en ello...

			—Sí  —afirmo. ¿Y qué?

			—No puedes hacerlo —dice clavando sus pupilas grises en las mías, que deben estar temblando—. Te he prohibido volver a nuestras reuniones.

			—¿Reuniones? —pregunto con algo de incredulidad en la voz y agradezco que ya no se entrecorte—. Si mal no me llegó la información, se llaman fiestas «Craxxxy».

			Pero la tensión da un giro inesperado:

			—Yo también la leo —dice cambiándome de tema mientras ve la portada de Rosas para Jude en mi móvil.

			—¿Un varón leyendo en Wattpad? —pregunto y lejos de parecer un prejuicio, creo que mi tono equivale a «estoy locamente enamorada de ti».

			No solo lee en la misma plataforma virtual que yo sino que es aún más sorprendente que leemos la misma novela... de Romance.

			Mierda.

			—¿Eres gay? —Las palabras salen de mi boca sin siquiera detenerme a pensarlas.

			Aunque ¿qué tiene de malo preguntarlo?

			—No —dice riendo y sus mejillas adoptan un pequeño tono rosáceo—. Esa historia la escribe una amiga y me ha enganchado, sobre todo, porque está inspirada en música de Gustavo Cerati.

			—¡¿Una amiga tuya la escribe?! ¡¿Te gusta Cerati?! —pregunto casi exaltada, al borde de arrojar un gritito a lo fangirl. Siempre me he sentido tan pasada de moda porque me gusta la música del ex Soda Stereo, y ahora no soy la única. ¡Es genial! A decir verdad es la boyband o-ri-gi-nal que amo. También soy una loca por Taylor Swift, Miley, Imagine Dragons u otras, pero Cerati es el ídolo máximo en mi lista de ídolos.

			—Veo que a ti también —murmura y cierra su libro. Oh, no... se va.

			Ambas Tracys lloran dentro de mí.

			—Sí, me gusta... ¿Vas esta noche? —le pregunto con algo de timidez.

			—Lo dudo.

			—¿Por qué?

			—¿Te gustaría verme ahí?

			Su pregunta me pilla desprevenida y él conoce la respuesta: sí. No hace falta que diga la palabra; él esboza una media sonrisa y se pone de pie:

			—Voy. Pero prométeme que no te tatuarás el triángulo...

			—Lo prometo —digo y bueno, ahora tengo excusa para no hacerme el dibujo permanente en la piel.

			No obstante, ya hay varios triángulos en mi antebrazo, bajo la manga de mi camiseta.

			—Espera —lo detengo antes de que se vaya sin saludar como de costumbre—. ¿Puedo saber cuál es tu canción favorita de Cerati?

			Pone los ojos en blanco y lo dice como si fuere una obviedad:

			—«Puente». Te la dedico.

			Estoy extasiada…

			Mientras se va, observo la portada de su libro:

			Hombres que se convierten en pumas

			(Noche)
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			Anónimo

			De regreso a casa, escucho solo dos canciones en todo el camino: «Trátame suavemente» (mi favorita) y «Puente» (la suya).

			Hay versos en la canción que no logro arrancarme de la cabeza mientras googleo el libro que Theo se llevó bajo el brazo. Recuerdo el lobo con las fauces abiertas y los músculos de su cuello me roban una sonrisa.

			Sus ojos grises me intimidan, pero quiero más. Me he vuelto una adicta a ellos.

			Su sonrisa al escuchar mi tonta pregunta.

			La fina línea de sus labios.

			Es hermoso. 
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			Nunca tuve tanto interés en arreglarme el cabello como hoy. Le secuestré algunos elementos a mi madre para intentar parecer una persona más acorde con la mayoría de las chicas de mi edad: saldré a la fiesta que organiza Glorious y Theo estará ahí.

			Tal como prometí, no me tatuaré el triángulo recto.

			Mientras tomo las puntas de mi pelo y le hago hondas, escucho el timbre de casa. 

			—¡Holiiiiiiiiiiis! —dice Lottie con una voz extremadamente chillona al otro lado de la puerta.

			—¡Es tu casa! —le digo para que pueda entrar.

			Y eso es casi una verdad. Me siento tan cómoda en su familia como ella con la mía. Aunque no logro dejar de ser tan rígida cuando voy a visitarla, pero eso es historia aparte.

			Charlotte entra a la habitación y se queda mirándome clavada frente al espejo mientras intento que no se abran las puntas en mi pelo.

			—¿De dónde sacaste esta... preciosura? —pregunta en relación con mi vestido.

			Es negro, me llega hasta las rodillas pero se ciñe al cuerpo. Tiene bordados de encaje en el pecho y, si bien no es muy escotado, sí es lo más abierto que me animo a ponerme... Por supuesto que Marty’s, la tienda de ropa y accesorios donde ambas solemos ir, ofrece mucha más variedad, aunque esto fue lo que me gustó.

			—Necesitaba algo nuevo. Entiende que nunca salí dos fines de semana seguidos de mi casa —le aseguro y no me siento para nada orgullosa de estar rompiendo la regla.

			—¿Le pediste explícitamente a Martin que te diera algo así? ¿Más... atrevido?

			Martin es el dueño de Marty’s . Tiene solo tres años más que nosotras y es un muchacho genial, aficionado por la moda y las ofertas, que nos aconseja muy bien en nuestra vestimenta. Bueno, si bien mi estilo no coincide estrictamente con la palabra «moda», respeta mi manera de ser. Eso me gusta.

			—¿Por qué no me llamaste para ver la ropa que te probabas? —se queja Charlotte y puede que tenga razón.

			—Yo... no le veo precisamente algo interesante a eso de idolatrar la ropa. Además, Martin tiene buen gusto y no me obliga a ponerme jeans apretados.

			—Te aseguro que sus jeans más sueltos son más apretados que los tuyos.

			—Vale, no me regañes —le pido como un cachorrito herido.

			Ella suelta una risita y me observa mientras me peino el último mechón.

			—No termina de convencerme —murmuro, pero Lottie hace una maravilla tan simple que jamás se me hubiera ocurrido a mí.

			Toma mi pelo con ondas y lo tira hacia atrás, dejando mi cuello al descubierto.

			—Matarás a Theodore —afirma en un tono seductor. Un poco burlón, conociéndola...

			Me sonrojo y le doy un vistazo. He estado tan molesta con mi aspecto que no he reparado en su blusa de algodón color rosa, shorts de jean, medias de red y zapatillas. Incluso lleva un bolso muy poco elegante colgado de su hombro.

			—¿Desde cuándo eres tan informal para ir a las fiestas? —pregunto con los ojos abiertos de par en par.

			—Las Glorious se visten así —me dice y toma maquillajes de mi mueble. Se retoca los labios frente al espejo y distingo que es solo un brillo demasiado discreto—. Además, quiero agradar a Charlie.

			—¿Buscas ser una Glorious, realmente?

			Ella se encoje de hombros y una vez que termina, junta los labios y deja mi maquillaje en su lugar.

			—Para nada —ríe y se acomoda el bolso—. Pero quiero llamar la atención de mi chico. De todos modos, compré las velas negras.

			—¿Te tatuarás? —le suelto y un nudo en mi garganta se planta con el peso de un yunque en mi cuerpo.

			—¿Por qué no? —me responde con otra pregunta y se acerca a la salida de mi cuarto. Yo no avanzo—. ¿Qué ocurre?

			—Lottie... No lo haré. No voy a tatuarme el triángulo recto de Glorious.

			Luego de una acalorada discusión terminamos por coincidir en que ninguna de las dos será iniciada en Glorious o Bad Boys, a menos que ambas lo decidamos. Juntas.

			Esta vez el evento es en la misma casa y me pregunto cómo es posible luego del caos en la fiesta anterior. El disparo. La policía. La gente corriendo. Ni hablar de las drogas, el alcohol y el descontrol... ¿Realmente eso era la mejor parte?

			Lo cierto es que a medida que avanzan las horas en estas fiestas, los chicos sexys se pasean cada vez con menos ropa. Me sorprende que deambulen delante de nosotras, casi las mismas caras que la vez anterior, pero si sus padres les permitieron volver, debe ser porque no fueron detenidos. O pagaron la multa.

			—¡Tracy! —aúlla Lottie cuando llegamos al jardín delantero.

			Mi corazón da un pequeño saltito por el susto, pero frente a su llamado, me detengo casi anestesiada. ¿Qué ocurre esta vez? ¿Se me rasgó el vestido? ¿Olvidé depilarme una pierna? Nada de eso. Por suerte.

			Lottie se detiene a mitad de camino y señala mi brazo.

			—Dijiste que no te...

			Estuve toda la tarde escuchando la canción favorita de Theo y me dibujé una y otra vez el triángulo invertido en mi antebrazo. Lo borré, juro que en la ducha hice mi mejor esfuerzo por quitarme la tinta. Pero... Hay un triángulo en mi brazo. Mierda.

			—¿Por qué? —me pregunta tomándome la extremidad.

			Y todo se detiene cuando Charlie nos distingue desde unos metros... luego, corre en nuestra dirección. Su voz resuena en mis oídos y es lo que a ambas nos deja sin aliento:

			«Eres una Bad Girl si llevas el símbolo prohibido...».

			Estoy advertida. Tendré que esconderme de por vida... o ser una Glorious. Bien hecho, Tracy. Ya empezó la fiesta.

			Mi amiga sale disparada en dirección a Charlie para distraerlo y se lo lleva. Por mi parte, me escabullo entre la gente hasta llegar a la casa. Entro sola, pero nadie repara en mí, a excepción de algunas miradas conocidas que se interesan en ver quién anda con tanta prisa.

			La casa es grande pero las escaleras son vistosas y creo saberme bien el camino para llegar hasta el baño donde Theo me limpió la bebida que Neo me arrojó, la fiesta pasada. Debo limpiarme el triángulo invertido antes de ganarme una buena cantidad de enemigos... Lo que de todos modos sucederá en cuanto elija el bando al cual pertenecer. Bad Boys o Glorious, dos estilos muy diferentes. Aún no encuentro qué secretos encierra uno y otro.

			Mientras me meto entre las personas, procuro que esta vez los vasos permanezcan fuera de mi alcance. Necesito llegar desapercibida hasta arriba.

			—¿Tracy?

			Su voz me sugiere que estoy en problemas.

			Giro mi cabeza hacia un costado y entre la gente distingo un rostro que resalta entre docenas de estudiantes casi borrachos. Lo que más me sorprende es que su voz resuena en mi cabeza. O bien, fue idea mía. Pero una extraña sensación me anuncia dónde debo mirar... dónde él está... El lobo.

			—Theo...

			Me distingue y yo salgo corriendo escaleras arriba. La música suena a un volumen muy alto y los bramidos me golpean el corazón. Si Theodore ve que llevo el triángulo invertido de su grupo, realmente le causará muchísima furia ya que se habrá dado cuenta de que no hice caso a sus advertencias; sin embargo, volví a mezclarme en este tipo de fiestas...

			—¡¡¡Tracy!!!

			Su grito me pone la carne de gallina, pero nadie más se asusta. Sale corriendo también en mi dirección, aunque yo estoy a varios escalones de distancia: desde las escaleras veo que la gente baila con vasos plásticos de color rojo en sus manos y algunos con máscaras de animales, quienes retienen a Theodore sin permitirle avanzar.

			Está bien que él sabía que yo iba a venir, pero prometí que no me tatuaría el símbolo de Glorious. Y antes dije que no sería parte de esto, nunca más en mi vida.

			El símbolo en mi antebrazo me delata y debo borrarlo así me lastime la piel. ¿Cómo demonios es que no me di cuenta?

			Me meto en el pasillo del primer piso. De momento, no se oyen gemidos tras las puertas ni sale gente borracha de las habitaciones, lo cual es estupendo. Por lo general, quienes suben a las habitaciones llevan por objetivo tener relaciones y es a horarios más extremos. No ahora, cuando todo recién comienza.

			Pero lo que no resulta tan genial es que... ¡no encuentro la maldita puerta del baño! Son todas iguales y demasiadas para mi gusto.

			Esta casa tiene más pinta de motel que de un cálido hogar.

			—¡Hey! —escucho su llamado junto a las pisadas.

			Pero este no es Theo. Miro hacia atrás y tirados en el suelo, apoyados a una puerta están Brandon y Zach.

			—¿Tienesd un pocog de bebidagd? —me pregunta Zach y el tatuaje de la serpiente enroscándose en los dedos de su mano me advierte que no me acerque.

			—Por Dios... —murmuro y Tracy Tímida siente pena por este par de muchachos tirados en el suelo, tan solos y perdidos en sus propias adicciones.

			Me producen miedo y quiero llorar pero la Tracy Valiente toma por el brazo a la estupefacta Tracy Apenada y nos lleva hasta una escalera al final del pasillo. Resulta que esto no es una... escalera normal. Puede quitarse. Sino que tiene pase al ático.

			Zach se pone de pie y la serpiente parece apretarle cada vez más su mano. No... son sus puños. Los está presionando.

			—¡¿Quéj dtienes ahí?! —brama mirando el dibujo...

			¿Por qué el escándalo? ¿Acaso una no se puede hacer símbolos en la piel con total libertad?

			Antes de que él me alcance, subo por las escaleras. Está absolutamente oscuro ahí arriba y la posibilidad de encontrarme con una rata o una cucaracha es el menor de los peligros. Finalmente me aguanto lo oscuro y el olor a humedad y polvo, devuelvo la escalera al ático y cierro la portezuela antes de que Zach me atrape.

			¡Mierda! Si me advirtieron que esto podría ocurrir, ¿cómo no lo supe ver antes?

			Palpo el seguro y paso la traba en la portezuela. Pero es débil y supongo que al mínimo forcejeo, cederá y estaré muerta.

			Mi visión tiene todo negro delante, pero logro distinguir mediante el tacto algunos muebles, telas de araña y baúles macizos. Ha de haber costado mucho subir estos elementos. Son pesados. Pese a que trato de ir con cuidado, mi pie se apoya en una pelota que hace ruido, caigo de espaldas y me doy un golpe en la cabeza contra uno de los baúles.

			Oh...

			Mis sentidos se anulan.

			El entorno se desconecta.

			No hay tiempo.

			No hay fiesta.

			No siento dolor siquiera...

			No soy nada.

			—¡Trac...! —¿Hola? ¿Quién anda ahí? —¡Santo cielo! ¿Qué te...? —La voz parecería oírse dentro de un túnel. Un lejano y profundo túnel. —Estarás bien...

			Algo me toma por brazos y piernas, pero no ejerzo fuerza sobre mis propias extremidades. Solo dejo reposar mi rostro en un pecho firme que huele a menta y tabaco.

			—Theo...

			La palabra escapa de mis labios y me vuelvo a desvanecer.
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